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PURGATORIO TERRENAL 
‘Un testimonio de fe y reconciliación’  

Diciembre 2005 

 

 
‘No todo siempre fue un cuento feliz…’  
 
 
En Marzo de este año (2005) mi esposa y yo recibimos del Padre Eterno el regalo de poder ser 
padres por primera vez. Nuestra hija abrió sus ojos y miro a sus padres a las 6:30 PM del pasado 
Marzo 30, una niña saludable que se desarrolla en medio de una familia que ha quedado 
maravillada por el poder creativo de Dios y llena de alegría por este milagro de vida concedido 
por gracias de El.  Tuvimos el honor de bautizarla a los tres meses de haber nacido con el nombre 
de Jael a sugerencia de un buen amigo, el director del Ministerio Siloe, así dándole honor a una 
de las grandes heroínas del pueblo Judío (vea Jueces: 4 & 5) y en la línea de descendencia de 
nuestra madre espiritual, La Virgen Maria y madre de Jesús Cristo nuestro redentor. 
 
No todo siempre fue un cuento feliz y escribo este testimonio con Jael en mis brazos y el 
propósito de que todos los que lean estas líneas puedan crecer en fe y esperanza de obtener la 
misericordia y el perdón  de Dios aunque tus pecados puedan haberte hundido a lo más profundo 
de las tinieblas.  Para que sepan que en cualquier situación que te encuentres o cual sean tus 
pecados, tengas siempre la esperanza de poder encontrar el perdón, la reconciliación, la paz y la 
salvacion que nos ofrece Jesús, nombre sobre todo nombre, Señor de señores.  Siempre y cuando 
escuchemos sus palabras de vida, la aceptemos y la pongamos en práctica para gloria y honra del 
reino de Dios.  Acuérdate de esto que siempre lo decimos en nuestro grupo de oración Siloe, 
‘Mas grande que tus problemas es el poder de Dios’ . 
 
Resulta que durante Semana Santa del año 1998 me encontraba a bordo de una aeronave de 
American Airlines rumbo a casa de mis padres que residían en ese momento en San German, 
Puerto Rico, desde el año 1983.  Desde este ultimo año, a la edad de veinte anos, me quede a vivir 
por mi cuenta en la ciudad de Miami, Florida, para asistir al la universidad de la cual obtuve mi 
diploma de graduación en el ano 1988.  En este mismo año de mi graduación, 1988, cometí un 
gran error personal que irónicamente diez años mas tarde me llevo a este mismo viaje de Semana 
Santa de ‘ regreso a la casa de mi Padre’  celestial y terrenal.  
 
Volaba a treinta y cinco mil pies de altura sobre el mar Atlántico y partes del Triangulo de 
Bermuda, mis pensamientos también volaban recordando los acontecimientos personales en la 
pasada década de mi vida.  Nada me había sido fácil, estaba viviendo una especie de Triangulo de 
Bermuda personal o mas bien espiritual. Entre mi carrera, los negocios, las enamoradas, y 
búsqueda de mi mismo o más bien de poder definir mi espiritualidad personal (mi fe) me aleje de 
Dios y como también decimos en nuestro grupo Siloe, ‘Al que se aleja de Dios, todo se aleja de 
el’ .  
 
Yo nací en una familia típica cubana de una mama de mucha fe y oración y de un papa que viene 
de una formación religiosa cristiana limitada y más bien de tipo social como vemos muy a 
menudo en nuestra sociedad e iglesias hoy en día. Soy hijo único, se pueden imaginar el nivel de 
atención de mi mama cuando joven, mis primeros años de colegio fueron en Cuba comunista al 
principio de la infame revolución.  A los seis años y medios de edad emigramos a la tierra de mi 
abuelo por parte de padre, España, allí hice mi primera comunión en una pequeñita iglesia 
construida con piedra local de la aldea donde vivimos por un año.  Todavía recuerdo la 
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experiencia, me mantuve arrodillado en oración después de la comunión por lo menos veinte 
minutos hasta que mi papa me pregunto que si pensaba regresar a casa.  Yo me imaginaba que 
estaba de visita con el niño Jesús dentro de su pequeñita casita en el sagrario como mi mama me 
decía, que el niño Jesús moraba en ella.  Orábamos Padre nuestros, Ave Marías, y Glorias como 
me enseño la hermana menor de mi mama en Cuba antes de acostarme a dormir.  Mi única 
educación religiosa dentro de la ‘ Isla del Dr. Castro’ . 
 
El resto de mi educación religiosa en España en los cuatro años y medios que vivimos en la 
madre patria fueron a los finales del gobierno del caudillo Francisco Franco, un gran amante y 
practicante de la fe católica.  En la TV se pasaban muchos programas de historia Ibérica de 
carácter religiosos en el cual enseñaban muchas estructuras, esculturas y arte religioso.  Además 
en varias excursiones a templos pude ver personalmente muchos de estas obras maestras e 
imágenes de alto poder espiritual que mueven al alma y el sentido de lo sagrado en el hombre. 
 
‘El macabro plan…‘  
 
Al llegar a Miami, Estados Unidos, al principió del ano 1974 a la edad de once años mi educación 
religiosa consistió en atender la misa de domingos con mis padres en la iglesia de San Miguel, 
clases de religión por varios meces en preparación para mi confirmación los domingos en la 
mañana y en varias ocasiones esperábamos a Cachita, la patrona de Cuba, con rosarios y 
bocaditos en casa de la vecina.  Aparte de la oración de gracias que se hacían antes de cenas 
pascuales o en otras ocasiones especiales esto fue toda mi formación de fe hasta que mis padres 
se mudaran a Puerto Rico.  De pequeño me enseñaron a temer a Dios, a respetar su nombre y no 
ofenderlo.  Recuerdo que de pequeño en España y aquí en Miami repetía mucho el Padre nuestro 
y el Ave Maria en ocasiones difíciles o cuando sentía temor de algo incluso durante competencias 
deportivas. 
 
Mi vida en Estados Unidos comenzó con un periodo de acondicionamiento cultural y secular a 
través de los medios de comunicación, Hollywood y presiones de grupo en los colegios públicos, 
familia y amistades.  Recuerdo bien mi primer año en el colegio elemental (5 grado) fuimos 
expuestos a temas del uso de drogas y ‘educación sexual’  a través de  filmes educacionales.  
Luego en (secundaria) clases de ciencia y humanidades nos ‘educaban’  en el uso de 
contraceptivos y planificación familiar (otra forma de desensibilisar  la practica del sexo libre y el 
aborto a los jóvenes).  Desde mi primera clase en el colegio elemental hasta mi graduación de la 
universidad en el año 1988 no recuerdo haber escuchado a un maestro mencionar las palabras 
religión o fe en su contexto. Menciono todo esto no como un tipo de excusa personal sino para 
enseñar como una persona expuesta a continuos bombardeos de los medios puede fácilmente 
perder su compás y norte espiritual, en especial a los jóvenes. 
 
Todo lo anteriormente mencionado me llevo a perder mi temor a Dios y sus mandamientos, hasta 
dudar de su poder o existencia.  Deje de orar por las noches antes de dormir, solo asistía a misa 
cuando tenía un compromiso social o cuando pasaba por algo muy difícil.  Empecé a 
experimentar el sexo con mis enamoradas y a perseguir el sueño  Americano, carrera, autos, 
vacaciones, negocios, amistades ligeras, etc.  Me decía yo –‘de todas maneras si Dios existe y 
Jesús es el verdadero hijo del Padre habrá tiempo cuando sea mucho mayor para conocer su 
palabra y ponerla en practica, pues la vida moderna no es compatible con sus enseñanzas’-. 
 
Conocí a mi primera esposa en el tercer año universitario con la cual me llegue a casar en el ano 
1989 después de tres anos y medio de ser novios.  Yo le llevaba unos seis años y la tenia en una 
especie de ‘pedestal de princesa Cubano-Americana’ , con ella mucho respecto pero a escondidas 
de ella todo.  Ha solo unos meses antes de nuestra boda, a finales del caluroso verano del 1988, 
hice amistad con Rene, de cuarenta y dos años, en ese momento yo tenia 25 anos de edad.  
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Resulta que después de un par de meses de conocernos una noche recibí una llamada de Rene 
para contarme algo que cambiaria mi vida, ella estaba en cinta de varias semanas y que yo era el 
padre.  Rene lo había pensado todo bien y considerando mí futuro matrimonio con mi primera 
esposa y mi carrera, había decidido hacerse un aborto si yo no tenía ninguna objeción.  Ya tenia la 
cita para la semana entrante y quería la acompañara a la clínica y le diera mi apoyo con el 
macabro plan.  Rene me contó que había tenido un total de seis abortos en sus dos matrimonios 
anteriores este seria su séptimo, y que no tenia ninguna inquietud en volverlo hacer, solo 
necesitaba que yo la llevara en auto y la trajese a su apartamento. El egotismo tomo poder de mí, 
en ese momento solo pensé en mi carrera y la catástrofe personal que sucedería si yo tuviera que 
explicarle todo esto a mi futura primera esposa.     
 
Pensé, ‘ lo mas practico seria hacer lo que Rene sugiere y olvidarme de todo pretexto moral y 
religioso o cosa igual, eran solamente unas células que no contienen vida alguna, de todas 
maneras esto es lo que me enseñaron en la escuela’ . 
 
No solo la acompañe a la clínica y luego a su apartamento, también la ayude a pagar los gastos 
del cobarde acto inhumano y le compre flores para que se sintiera mejor de todo este asunto.  En 
lo profundo de mi ser algo me decía que esta decisión no había sido lo correcto pero lo suprimía 
con falsas ideologías del mundo encontrando todo tipos de excusas.  Hoy en día digo que más 
bien que ese algo era Alguien, el mismo Espíritu de Dios el Espíritu Santo, que me llamaba a 
gritos hacer conciencia de mi pecado mortal.  En el catecismo de la iglesia en el punto 2272 esta 
escrito lo siguiente:  
 
“ La cooperación formal a un aborto constituye una falta grave.  La Iglesia sanciona con pena 
canónica de excomunión este delito contra la vida humana.  <<Quien procura el aborto, si este 
se produce, incurre en excomunión latae sententiae>>, es decir, <<de modo que incurre ipso 
facto en ella quien comete el delito>>, en las condiciones previstas por el Derecho.”  
 
Acababa de entrar en excomunión de la Iglesia automáticamente sin yo saberlo. 
 
‘Lo que empieza mal…’  
 
Lo que empieza mal casi siempre termina mal, así fue mi primer matrimonio.  Unos tres meses 
antes de la ceremonia, sentía el peso que arrastraba de mis malas decisiones, mi joven carrera y 
preocupaciones personales.  Le comente a mi novia como me estaba sintiendo y ella enseguida 
me pidió que fuera a verme con el doctor de la familia, un psiquíatra, que trataba a su hermano y 
a su papa por muchos años con mucho éxito el cual ‘es un gran doctor’  de renombre en la ciudad.  
Yo le sugerí a mi novia mover la boda mas adelante sin poder convencerla, pues llevaba casi un 
año preparando este evento con su mama y amigas, -- ‘ seria un insulto todo esto’ .   
 
Me pareció tremenda la idea, de esta manera podría compartir y tener conversación con un gran 
intelectual, con quien compartir mis preocupaciones, mis emociones, mis pensamientos, etc. y 
mas importante adquirir técnicas psicológicas de control mental para de esta forma lograr borrar 
cualquier temor o preocupación. Durante los siete años de matrimonió que duramos juntos visite 
al doctor a menudo.  La primera visita comenzó por examinarme con unas tabletas raras que 
supuestamente desifrarian mi estado mental y emocional.  El diagnostico fue pésimo. Tendría que 
asistir a sus consultas por lo menos una vez por semana, las inyecciones antidepresivas, seguidas 
por un régimen de pastillas y apoyadas por ejercicios de respiración y concentración visual para 
de esta forma poderme ‘ liberar’  de mis pesadillas.   
Recuerdo en varias ocasiones los medicamentos darme come una especie de ‘high’  en el cual me 
era difícil distinguir la realidad, todo me parecía un mal sueno dantesco causando gran ansiedad.  
Al empezar algunas se las sesiones el doctor  usaba como una especie de hipnosis y un lenguaje 
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muy extraño el cual no tenia explicación.  Solo que ahora con la luz del Espíritu Santo puedo 
reconocer que este individuo me hablaba en un idioma endemoniado y muchos de sus consejos 
fueron de la misma línea. 
 
Lo increíble de todo esto es que me convertí en un adicto a sus consultas y de sus prescripciones, 
en ese momento no buscaba ayuda de ningún otro tipo, llegué a pensar que no había forma de 
salirme de todo este maldito sueño y peor, que nunca dejaría de tomar las pociones de brujo que 
me daba. 
 
Claro que los consejos de este brujo después de mi separación con mi primera esposa no fueron 
diferentes que los anteriores con la única diferencia que intensificaron con una lucha anti 
feminista y eclesiástica contra mi esposa y la iglesia católica por querer acceso a mis fichas 
medicas. Ahora los demonios pedían batalla contra mi ex por todos los males causados contra mi 
persona: por no haberme apoyado mas; por su egoísmo; por ser vividora y derrochadora; por su 
falta de respecto; por ser mala ama de casa; por importarle mas el dinero que otra cosa; por no 
llevarse bien con mi familia; por empezar el proceso de anular nuestro matrimonio; por haberme 
sido infiel y por mentir a la policía de que escondía un arma de fuego con intención de usarla por 
la cual me arrestaron y tuve que pasar una noche en una cárcel del condado Dade.  Esto último no 
se lo deseó a mi peor enemigo.  Un verdadero drama de infidelidad y de poder escrito por el 
maligno, dirigido por el psiquíatra y actuado por este servidor. 
 
Lo más insólito de todo este drama es que fue mi realidad por muchos años y que este doctor en 
este momento retirado es elogiado en grande por nuestra comunidad profesional y mantiene 
varios programas en la radio local en diversos tópicos.  
 
‘Al mismo trono de Pedro…’  
 
La batalla se intensifica contra mi ex esposa durante la separación y eventual divorcio con un 
clímax durante el proceso de anulación el cual me parecía una pura falsedad de muestra iglesia. 
 
‘¿Cómo es posible que se pueda declarar nulo un matrimonio que ha sido consumado y 
aprobado por la misma iglesia?’  
 
La respuesta esta entre lo material y lo espiritual, pero en ese momento solo podía ver hasta 
donde podía llegar mi ex para manipularme.  Al mismo trono de Pedro.  
 
‘¿Cómo puede ella atreverse a tal cosa?’  
 
En medio tiempo de todo esto me encuentro de nuevo soltero y sin compromisos de ningún tipo.  
Empiezo el desquite contra todo lo anteriormente sufrido y contra la raza femenina pues me 
parecían como una especie de sirenas encantadoras que al atraerte te devoraban como en el libro 
épico de Ulises (Odisea).  Empecé a ver al las mujeres como enemigas del hombre y objetos de 
manipulación y placer.  Mi respuesta equivocada a la liberación femenina y sus ataques contra la 
estructura divina del hombre y la mujer. “Ninguna lograra casarse conmigo” , pensé yo, “pasaran 
generaciones antes de volver a enamorarme” .  En esta forma mantuve amistad con varias novias 
las cuales termine hiriendo mucho y luego hiriéndome yo mismo de mis remordimientos. 
 
Mi plan de defensa contra las acusaciones de mi ex en el proceso de anular el matrimonio me 
llevaron a responder con una carta de diez páginas a la corte eclesiástica que mas bien parecían 
un libreto de una obra de zarzuela Española, con todos sus dramas y pasión.  Todo el peso de mi 
conciencia adulterada por el temor, los calmantes, y la falta de espiritualidad, de Dios mismo, me 
hicieron recordar a mi tía Maria y al grupito de oración al cual ella me pedía la llevara a visitar a 
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la iglesia de San Hugo cada vez que pisaba a Miami, como todavía lo hace en Nuevo Caminar en 
Hialeah.  
La primera vez que me lo pidió fue a finales de los años 1980’s cuando fue sanada de un cáncer 
por nuestro Señor Jesús en una misa de sanación en la isla de Puerto Rico dirigida por el 
desaparecido Padre Emiliano Tardif al cual llegue a conocerlo en persona muchos años mas tarde 
antes de su partida a la casa del Padre en Julio del 1999. 
 
El Ministerio Siloe no me parecía ser un grupo católico y no podía comprender porque mi tía 
estaba enredada en este tipo de asamblea estilo ‘pep-rally’  Cristiana.  Cada vez que iba a dejar a 
mi tía Maria al grupito me parecía que estaban más arrebatados que anteriormente, especialmente 
el muchacho director/músico/predicador que cantaba a puros gritos y se vestía con camisas de 
muchos colores. 
Por casi una década visitaba el grupo una o dos veces por año a dejar y después recoger a  mi tía.  
Cuando regrese al grupo por mi cuenta en el año 1997 buscaba desesperadamente una salida a mi 
condición emocional y espiritual.   El psiquíatra no me había ayudado en nada, mi mama  y mi tía 
me hablaban tanto de ir a la iglesia y del poder de la oración que decidí ir al grupito, ‘no hay nada 
que perder pensé yo’ . 
 
‘Yo no vivo en el mundo, yo vivo en el Espíritu…’  
 
Cada vez que escuchaba al director del grupo Siloe explicar la Palabra, me surgían mas 
preguntas. 
¿Será Jesús el verdadero Hijo del Padre y no solo un profeta como dicen muchos? 
¿Cómo puede ser verdad toda esta historia de la Biblia? ¿No será todo esto un cuento del hombre 
para sentirse mejor mientras vive aquí en la tierra? 
 
Un día me dio por invitar al director del grupo a almorzar con la intención de comprobar que todo 
esto que el predicaba en Siloe era parte de un ‘show’  y que el era ‘normal’ .  
 
‘¿Director,  es posible que tú sigas todo lo que tú explicas de la Biblia?’   
 
 ‘ --Pues claro que si, es la palabra revelada del Dios vivo. —‘  
 
‘Pero director, ni tu ni yo somos perfectos y vivimos en un mundo moderno, los avances 
científicos, la revolución sexual de los 1960’s, el feminismo, las libertades civiles, etc...  Además 
dime la verdad, entre tú y yo, nosotros los hombres tenemos nuestras necesidades de la caza y la 
conquista. ¿De vez en cuando tú pones El Libro a un lado y vas de caza, no es así? ¿Como tu 
puedes reconciliar todo lo antes mencionado con la Biblia?’  
 
‘ --Pues, te digo que yo estoy encomendado a el Dios Vivo y a mi fe Cristiana.  Yo no vivo en el 
mundo, yo vivo en el Espíritu, y veo, escucho y actuó en el Espíritu (de forma espiritual).  Dios 
me necesita, sino la tercera vez que trate de anular mi matrimonio se me hubiera concedido. —‘  
 
No era lo que yo quería escuchar del director, pero me dejo pensando mucho y tratando de 
entender todo esta revelación de una vida santa, de hombre encomendado. ¿Pudiera el estar 
viviendo una experiencia ultra personal? ¿Se creía el algún tipo de monje contemplativo o algo 
por lo igual? 
 
 
En otoño de 1997 después de varias asistencias al grupo durante una visita a San Hugo con mi tía, 
Maria, y de muchas invitaciones a orar por mi, me decidí levantarme de mi banco para ir a que 
intercedieran por mi pobre situación. Necesitaba y buscaba sanación y tenia que hacer algo.  Yo 
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miraba como las demás personas se paraban les oraban y caían en descanso espiritual y muchos 
mas cantaban y oraban en voz alta y de corazón. Mi intercesor me pidió que abriera las manos 
hacia arriba para el poder hacer imposición de sus manos en oración sobre las mías. No parecía 
que el Espíritu me podía penetrar, mi primera experiencia fue simplemente pedir ayuda y 
presentar mis peticiones, no parecía sentir nada especial.    A finales del mismo año en una visita 
por mi cuenta el grupo hizo una dinámica que cambio mi vida, se nos  pidió hacer una profesión 
de fe.  Hasta este momento no se me había pedido tomar ningún tipo de decisión y sentí que esto 
era algo muy importante como un juramento y que no debía tomarlo ligeramente y sin 
consecuencias. 
 
Hice la profesión de fe en voz alta repitiendo todas las palabras con mucha atención.  Mi primer 
pasó de fe.   
 
En noviembre o diciembre del mismo año mi mama estuvo de visita y me acompaño una noche al 
grupo.  El director ensayaba con el coro antes de empezar y al pasarnos por enfrente me pidió le 
buscara una canción en el cancionero, 
“ Estoy apurado, por favor ayúdame a buscar la canción, ‘Hay poder en el nombre de Jesús’ .”    
 
No pude encontrar la canción, pienso yo fue un truco para que me aprendiera estas palabras, pero 
les aseguro que tanto repetí estas palabras que las digo a menudo como oración de poder y de 
liberación. Esta simple oración me ha sacado de muchos apuros y me da mucha paz en medio de 
tormentas.  Y así continuaron mis visitas al grupo hasta cuaresma del año 1998, cada vez me 
comprometía más pero faltaba algo.   
 
‘Las falsas confesiones…’ 
 
Las falsas confesiones del pasado no me ayudaron a crecer en fe ni en carácter y crearon una 
pared espiritual entre Dios y este pobre servidor.   Algo interesante es que a pesar de todo este 
alejamiento de la iglesia siempre mantuve un rayito de fe que me hacia buscar de vez en cuando 
el santuario para ir a meditar y orar, sin respuesta alguna.   
 
Mi vida continuaba en la misma rutina hasta que en Semana Santa (1998) caí en una crisis 
emocional, física, espiritual.  Inexplicablemente en la segunda semana de estar en mi nuevo 
empleo me entro una ansiedad terrible, fue una especie de batalla galáctica interior en la cual era 
atacado por varios lados.  Mi repuesta a todo esto fue huir al lado de mis padres, me entro por 
querer irme fuera de esta ciudad, de este país, de las garras del psiquíatra, de esta vida y sus 
problemas.  Me disculpe de mi oficina, compre boletos de una vía por avión para mi viaje a 
Puerto Rico, llame a mi novia y le conté que me iba a casa de mis padres y que no sabia si 
regresaba a Miami o no.  Mi novia no podía creer todo esto y lloraba sin consuelo y pienso yo que 
también oraba por mi bienestar.   
 
Llame a una prima de mi mama y su hijo los cuales me recogieron y dejaron en el aeropuerto.  
Mis parientes estaban muy preocupados por mi condición.  Antes de salir de la casa ore y me 
encomendé al Señor, casi inmediatamente después me entro una gran tranquilidad, como si todo 
pronto fuera a estar de lo mas bien.  Dentro de la aeronave meditaba un filme mental de mi vida 
resiente y sus enigmas, pensaba --‘¿Como es posible que todo esto me este ocurriendo?, ¿Por 
qué?’ .   Cuando llegue a San Juan, Puerto Rico el martes de Semana Santa por la noche mi papa 
me recogió en el aeropuerto y me llevo a su casa. Esa noche no me fue fácil, en mis sueños 
dantescos escuchaba la voz del mismo maligno que me repudiaba con la palabra “ u n a m e r i c a 
n”  en varias ocasiones de la noche, como si estuviera yo haciendo actos  anti patrióticos de algún 
tipo, tampoco dejaba de rodar el filme de mis últimos años y de pensar si volvería o no a Miami. 
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Al día siguiente, miércoles, me lo pase tratando de descansar en casa de mis padres con una gran 
depresión emocional y cansancio físico.  Por la noche fuimos a visitar a la hermana menor de mi 
mama, la cual no veía desde el ano 1992 cuando vino de visita de Cuba, que en esa semana la 
tuvieron que operar de emergencia para removerle un riñón enfermo.  Ella fue la misma que me 
enseño a orar antes de acostarme a dormir unos treinta años antes. Al entrar en su cuarto del 
hospital mire a la pared de la entrada, por un segundo tuve la visión de un cuadro de una cara que 
parecía ser mas bien una figura fantasmota, mas tarde me di de cuenta que era una reflexión de mi 
propia alma en el purgatorio la cual el Señor me la mostró pare que pudiera entender mi 
condición espiritual.  Les aseguro que una momia decompuesta al lado de esta visión luce como 
un modelo de modas.  Salude a mi tía y compartí un rato, ella todavía no se sentía bien.  
Terminada la visita regresamos a casa  e hice varias llamadas a amistades en Miami para tratar de 
charlar y relajarme. 
El Jueves Santo fue un día de recogimiento y de preocupación, tenia que dejar de tomar los 
medicamentos pues ya no me hacían ningún efecto positivo, me estaban haciendo sentir peor que 
nunca.  Me daba ansiedad pensar que me pasaría al dejarlos, ¿regresaría a un estado todavía mas 
depresivo?  Físicamente y emocionalmente me estaban destruyendo y no encontraba solución a 
mis pesadillas. 
 
‘Gracias Jesús por tu intercesión,…’  
 
Al día siguiente, Viernes Santo, me pareció que me ocurría un eclipse personal de todos estos 
síntomas, mi cuerpo estaba débil de los antidepresivos y de mi estado emocional.  Yo estaba tan 
débil y mareado que solo quería estar acostado en un mueble del cuarto de sala.  Mis padres no 
podían contener sus lágrimas de cómo me encontraba, al punto que por primera vez en mi vida vi 
a mi papa derramar unas lágrimas de tristeza y preocupación.  Al ver yo esta escena le pedí a mi 
papa que si el tenia alguna fe que orase por mi delante de unas imágenes de los sagrados 
corazones que mi mama tenia en su habitación.  Por primera vez en mi vida pude ver a mi papa 
pararse en reverencia ante una imagen de Jesús y Maria. Mi mama no dejaba de orar e invocar a 
Jesús y por la intercesión de Maria en su interior y en voz alta.  Era alrededor de las tres de la 
tarde (La hora de la Misericordia) y de momento me vino a la mente como una fuerte necesidad 
de querer ir a confesarme a la iglesia local, Parroquia de Cristo Rey, Jesús me invitaba a su casa y 
le pedí a mi mama me llevara a conversar con El.  Al entrar a la iglesia encontramos un ambiente 
de recogimiento profundo y personas arrodilladas en oración.  En eso veo salir una pequeña 
procesión de cuatro hombres con un ataúd abierto hacia la entrada principal.  ¿Qué pueda ser 
esto? ¿Otra visión? Después un amigo que tiene muchos más tiempo de ejercer la fe en el grupo 
de oración me contó que ese era el viejo yo que se lo llevaban a enterrar.  Su rostro era horrible 
como de un demonio y aterrorizador.  Una visión más de mi condición espiritual. 
 
Me arrodille delante del altar y en oración clame a Jesús y suplique: 
 
‘ Jesús, creo que eres el verdadero Hijo del Padre y mi salvador personal, ruego intercedas al 
Padre por la liberación de mi alma, te entrego mis pecados, no permitas jamás apartarme de ti, 
Jesús.’  
 
Clavé mis pecados y errores a la cruz de Jesús, luego entre al confesionario y tuve una buena 
conversación con el sacerdote.  Le conté brevemente lo anteriormente mencionado, pedí perdón 
con todo mi corazón de mis pecados y pedí que orase por mí. Al salir con mi mama de la iglesia 
me entro una paz y alegría inmensa que no había visto en mí en mucho tiempo.  Mi mama quiso 
visitar a mi tía Maria en su casa en las lomas afueras de la ciudad desde donde se divisa un 
panorama de la ciudad abajo en la distancia, montanas alrededor y el mar del Caribe de trasfondo. 
Llegamos y tuvimos que sentarnos a esperar que mi tía llegara en un banquito en el jardín del 
frente de la casa mientras contemplábamos el cielo de este atardecer de Viernes Santo.  Me 



8 

empecé ha sentir agradecido por esta paz que vino sobre mi y poco a poco una pequeñita oración 
surgía de mi interior dirigida a Jesús.  
 ‘Gracias Jesús por tu intercesión, gracias Padre Eterno por enviar a tu Hijo Jesús a 
reconciliarme contigo y por esta paz que siento, ¡Te amo Jesús y te adoro! ¡Poderoso eres Señor 
de Señores!..,’  y así sucesivamente por unos minutos.  Con mis ojos en el cielo por mi piel 
empezaba a correr una sensación inexplicable que cargaba mis brazos y mi cuerpo con una fuerza 
de origen celestial.  Me pedía pararme con mis brazos abiertos hacia el cielo dando gracias y 
orando en voz bien alta, mi mama a mi lado no podía comprender lo que sucedía.  Ella me pedía y 
trataba de bajar mis brazos sin ningún efecto, La Fuerza me sostenía como la roca sólida que hay 
alrededor de este banco en esta pequeña montaña.  Un calor profundo cubría mi cuerpo y mi 
cabeza, el Señor me estaba sanando de mis tormentas emocionales y mi corazón perdido. El cielo 
pareció rajarse en un millón de pedazos en mis ojos, una luz transluciente de un brillo sin 
descripción transformaba las nubes en la misma cara del Señor, Jesús, en proporciones que 
cubrían todo el arco visual de esta vista panorámica entre lomas, montañas y el mar.  La cara 
celestial de Jesús, una imagen espiritual con un resplandor majestuoso.  Personas del grupo de 
oración que han tenido similares experiencias me explican que el Espíritu Santo algunas veces 
trabaja de esta forma en las personas, como un tipo de experiencia Monte Tabor (transfiguración). 
Dicen que en el cielo tiran una gran fiesta cuando un alma se convierte o es salva, bueno esto era 
un tipo de carnaval celestial.  No recuerdo bien cuanto tiempo nos mantuvimos en este éxtasis de 
contemplación y alabanzas pero fue un buen rato.  Coros celestiales compuestos por lo que 
parecían ser millones de Ángeles llenaban el firmamento en adoración a Jesús.  En revelación 
personal una gran voz me hablaba y contaba descontentos por la sociedad moderna en especial 
con esta gran nación, Estados Unidos, por las faltas de liderazgo moral,  
 
‘Pasaran cosas grandes que traerán a la nación y a sus hijos de nuevo en comunión con el reino 
de Dios.’   
 
Y otras cosas más.  Piensen en todos los eventos sucedidos desde el año 1998, el gobierno del 
presidente Clinton (Mónica, Elian, las marañas políticas), las elecciones reñidas del 2000 y 2004, 
el 911, los ataques contra la familia y de los valores fundamentales de este país, las catástrofes y 
en estos momentos las guerras contra el terrorismo. 
 
‘Amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón,…’  
 
Después de un rato y de calmar a mi mama regresamos a casa sin poder ver a mi tía Maria, yo 
parecía que flotaba de toda esta experiencia.  Llegamos a casa y pedí leer un libro de oración 
(Libro Católico de Oraciones en letras grandes) porque me lo pedía todo mi ser y me retire a leer 
el credo de rodillas al lado de la cama en voz alta, el vecindario también lo escucho.  La Gran 
Voz me volvió a hablar (identificándome por nombre propio) esta vez me pedía leer en voz alta 
un pequeño folletito que encontré dentro del libro y que contenía un escrito sobre la fe y la 
salvación, empecé a leerlo en voz clara y bien alta por delante y por detrás las tres o cuatro 
hojitas, hablaban de tres ideas básicas:  

·  Amar a Dios Padre sobre todas las cosas, 
·  Creer y amar a Jesús Cristo su único Hijo y salvador nuestro, ‘Todo el que crea y acepté 

a mi Hijo Jesús será salvo y tendrá vida eterna, vida en abundancia’ . 
(O sea encontrara perdón por sus pecados) 

·  Amar al prójimo como así mismo, ‘No solo es ayudar físicamente a una persona, sino 
mas importante es ayudar espiritualmente a las almas a encontrar a mi hijo Jesús’ . 

 
(Leer el catecismo 2052/2083 y Mateo) 
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<<Amaras al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.  Este es 
el mayor y primer mandamiento.  El segundo es semejante a este: Amaras a tu prójimo como a ti 
mismo.  De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas>> (Mt 22, 37-40).   
 
Mi corazón parecía arder, fue como si el Señor estuviera escribiendo en mi corazón estas palabras 
que estaba leyendo con fuego divino, el mismo Espíritu Santo gravaba en mi corazón y en mi 
alma cada palabra.  Como si todo esto fuera poco, termine exhaustado y sudando un tiempo mas 
tarde. Me detuve a ver de donde había salido este escrito tan sabio, de una iglesia Cristiana, 
posiblemente protestante.  Le pregunte a mi mama quien se lo había dado y me contesto que una 
persona en el pueblo se lo regalo en una acera publica.  De repente me entro un sudor bien frió, 
me entro un terror y un miedo terrible, el maligno me trataba de manipular, estaba muy furioso 
por la bendición que acababa de recibir del Dios Vivo. No se como me dio por ripiar el folletito 
en cien pedacitos y botarlo en la basura fuera de la casa.  Pero no importo porque el Espíritu 
Santo mismo tenía las palabras grabadas en mi alma y esa noche en oración me lo confirmo. 
 
El Señor me había pedido regresar a Miami y dar la ‘buena batalla’ , el mismo Domingo de 
Resurrección por la tarde regrese en otra aeronave de American Airlines, un hombre 
transformado espiritualmente y determinado a conocer más la palabra de Dios, a cambiar mi vida 
y ayudar a otros hacer lo mismo.  Mi novia y actual esposa estaba contenta de volverme a ver 
pero un poco preocupada por lo sucedido la semana anterior, le conté un poco de mi experiencia y 
lo determinado que estaba en no volver a tomar mas las prescripciones del brujo-psiquíatra y de 
buscar mas de mi Iglesia.  Buscamos segundas opiniones de mi condición, esta vez de doctores 
Cristianos practicantes los cuales determinaron que no era necesario que continuara con los 
tratamientos.  El Doctor Divino, Jesús, mi Iglesia y mi fe me ayudaron a superar mis  complejos y 
temores.  La lección aprendida: busquen primero de Dios, busquen opiniones de los curas, de los 
religiosos/as en las Iglesias para sus preocupaciones y problemas personales, solamente un 
porcentaje pequeño necesita de sicólogos y psiquíatras. Lleven los problemas al Santísimo y 
pidan por misericordia, como puedan, todo el tiempo necesario, El los escuchara y les responderá 
con poder. 
 
‘Mas grande que este problema es el poder de Dios…’    
 
Hay que tener fe y pedir con fe.  En los caminos de Dios hay que aprender que las cosas suceden 
cuando Dios las quiere, pero esto no quiere decir que nos quedemos con los brazos cruzados. Hay 
que batallar en el Espíritu.   Mi esposa y yo, nos casamos en Diciembre del 1998 y hemos 
pasados juntos por buenas y malas como en todos los matrimonios pero con una diferencia a 
nuestros primeros matrimonios, encomendados al Dios Vivo.  Cuando después de varias veces de 
tratar y perder embarazos  por varios años y diferentes problemas de ambos, cuando pensábamos 
que no se podía poner peor la situación, vino lo inesperado.  ‘Cuando hay peligro de huracán 
protéjanse lo mejor que puedan.  Cuando hay ataques espirituales oren y busquen ayuda celestial 
sin tregua al enemigo y con valor, pónganse el escudo de la Fe y la Espada del Espíritu Santo y 
den la buena batalla’ . 
 En Diciembre del 2003 después de la tercera perdida de embarazo de mi  esposa el doctor nos 
informo que los resultados de exámenes en tejidos detectaron problemas genéticos graves en mi 
esposa y en mí y que por lo tanto se tenían que mandar hacer exámenes de sangre a un laboratorio 
en Chicago especializado en genética reproductiva para así comprobar el riesgo tan grande que 
esto presentaba el tener un bebe si esto se repetía. Esto, mas los problemas anteriores, solo un 
milagro pude superarlos.  Esa misma semana fuimos a visitar al Monasterio de San Leo cerca de 
Tampa, Florida con el Ministerio Siloe, estábamos deprimidos. En el viaje dentro del autobús mi 
esposa y yo hablamos de todo lo anterior, yo mencionaba que todo es posible para Dios, ‘Mas 
grande que este problema es el poder de Dios’ .  Mi esposa me preguntaba ¿Pero si ya se 
enviaron hacer los exámenes a Chicago, aunque seamos sanados por El Señor en San Leo, que 
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va a pasar con los resultados? Le respondí, ¿Si El pudo encarnarse en la Virgen Maria porque 
El no va a poder cambiar los resultados de los exámenes de sangre en Chicago y sanarnos aquí 
en San Leo?   Durante oraciones de intercesión por mi esposa, una hermana obtuvo palabra de 
conocimiento, una mujer en mi pasado había herido espiritualmente a mi esposa.  El Padre Jose 
Maria, nuestro querido padre y monje bailarín, oro oraciones de liberación por mi esposa y por 
mí.  La misma hermana, dice tener el don de poder ver cuando el Fraile remueve los espíritus 
malignos de las personas por las cuales el ora, y dice haber visto unas sombras salir de mi esposa 
y de mi al igual que otros de los enfermos allí presentes. Dos semanas mas tarde nos llamaron de 
las oficinas del doctor para contarnos que mis resultados llegaron negativos, no tenían ningún 
problema genético todo estaba bien, y que los de mi esposa se tenían que hacer de nuevo por que 
se les echaron a peder en el laboratorio.  Cuando llegaron de nuevo los resultados también fueron 
negativos, Gloria a Dios. 
En Julio del 2004 de nuevo visitamos al Monasterio de San Leo, la primera noche del 
grupo en San Leo mi esposa tuvo que quedarse en cama de los dolores que sufría por una 
pequeña  desviación de la espina dorsal a causa de un accidente de niña detrás del área 
del útero en la espalda y de los dolores de cabeza causados por deficiencias hormonales 
en ese momento.  Esa noche en su cuarto del monasterio era atormentada por espíritus de 
temor.  Al día siguiente, sábado por la noche aunque no se sentía bien, decidió participar 
en el grupo y en la misa de sanación ofrecida por el Padre Jose Maria.  Esa noche 
mientras se acababa la sesión de oración, un hermano coloco las manos del padre Jose 
Maria sobre el vientre de mi esposa y oraron por ella.  Otra hermana dice haber tenido 
una visión de un bebe dentro del vientre de mi esposa.  Mi esposa cuenta haber sentido un 
calor muy fuerte en el área afectada de su útero y espalda seguido por librarse de los 
dolores de cabeza y decaimiento físico, al día siguiente yo pude ver una gran diferencia 
en ella con certitud. Mi esposa había sido sanada y mantuvo su fe. En las próximas 
semanas nos informaron que mi esposa estaba en cinta y que la fecha del embarazo la 
trazaron comenzando a unos días después que regresamos del Monasterio de San Leo.  
Con Dios todo es posible. 
Como pueden darse de cuenta este es mi camino de fe y de crecimiento espiritual, un 
camino difícil y algunas veces lleno de cabezazos y tropiezos.  Muchas veces en esta gran 
nación que compartimos nos dejamos engañar por los valores falsos del mundo, por las 
grandes tentaciones del materialismo y de lo fácil, cayendo en lo profundo de ese mar de 
pecado y de muerte.  Caemos en los abismos del secularismo y de la relatividad moral 
pensando que somos libres para escoger y debemos dejar a otros también escoger, la gran 
premisa de la libertad expresada en nuestra constitución.  Ponemos a un lado  nuestros 
valores Cristianos y morales, pero no debemos caer en el liberalismo que es diferente a lo 
que los fundadores de la nación tenían en mente, una libertad fundada en nuestra fe 
Cristiana, nuestras tradiciones y en la familia.  En un mundo lleno de ideas nihilistas y 
valores superficiales emprendamos un nuevo camino ayudando a nuestros hijos, 
familiares, amigos y demás a encontrarnos con Cristo Jesús, que nos dice: 
 
<<Yo soy la Luz del mundo.  El que me sigue no caminara en tinieblas, sino que tendrá 
luz y vida>> Juan 8:12. 

La Belleza sobrepasara, 
El Amor conquistara, 
La Paz prevalecerá y 
¡La Vida triunfara! 

Revelación personal, 
Monasterio de San Leo, Primera visita 2001 


